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Promover la participación en 
niños y niñas
Para que niños y niñas puedan entregar sus 
opiniones en diversos contextos, es preciso 
que ejerciten la elaboración de su 
pensamiento, el diálogo y la expresión de sus 
ideas, participando de conversaciones y 
reflexiones colectivas. En este ejercicio, los 
adultos juegan un importante papel, siempre 
cuando tienen la responsabilidad y posibilidad 
de facilitar y promover estos espacios de 
participación. A continuación, entregaremos 
ideas que potencian el derecho de 
participación de niños y niñas:

• La participación infantil es un derecho y un 
principio fundamental de la Convención sobre 
los Derechos del Niñoo (CDN). Por lo tanto, se 
establece que los Estados de los distintos 
países deben garantizar que los niños, niñas y 
adolescentes estén en condiciones de 
formarse un juicio propio y puedan expresarse 
libremente, dando su opinión sobre las 
situaciones que les afectan, considerándose su 
edad y madurez. 



• Además, para que la participación sea 
genuina, los padres, madres y apoderados, así 
como quienes trabajan en la formación de 
niños, niñas y adolescentes, deben apoyar el 
proceso de construcción de una opinión 
basada en la información en ellos y ellas.

• En contraste a lo expuesto anteriormente, 
se percibe en nuestra sociedad actual la fuerte 
existencia del adultocentrismo, o noción que 
impone a la adultez como punto de referencia 
para niños, niñas y jóvenes, en función del 
deber ser o a lo que debe lograrse (Duarte, 
2012). Este concepto es entendido como el 
discurso sociocultural que ubica, y naturaliza, 
la opinión del adulto como la potente, valiosa 
y con capacidad de decisión y control sobre 
los demás, situando en inferioridad a la de los 
niños, jóvenes y personas en etapa de vejez 
(Duarte, 2012). 

• Por esto, es importante destacar que la 
participación de los niños, niñas y 
adolescentes no es sólo un derecho, sino 
también una oportunidad para el 



fortalecimiento de los vínculos comunitarios, 
la mejora de la convivencia y la cohesión 
social, por lo que el objetivo de la 
participación infantil es dar relevancia a las 
opiniones de una parte, a menudo olvidada, 
de la ciudadanía: los niños, quienes no son 
sólo ciudadanos del futuro; son también 
ciudadanos del presente y pueden aportar 
ideas para solucionar los problemas actuales 
de su entorno.

• Recordamos que vivimos en sociedad, por 
lo tanto, la expresión de las ideas propias 
construye pensamiento colectivo que influye 
en la vida cotidiana, de esta forma que, desde 
niños, las personas sean capaces de elaborar 
ideas y comunicarlas los prepara para la vida 
en sociedad.  

¿Cómo podemos incluir a los niños, niñas y 
adolescentes en la toma de decisiones 
cotidianas?
1) Preguntar a los niños y niñas qué sienten y 
piensan respecto a ciertos problemas que 
observan en su entorno, siempre adecuado a 
sus edades y niveles de desarrollo.



2) Realizar lluvias de ideas de soluciones.
3) Explicar la importancia de la participación 
en los distintos procesos.
4) Estimular la adquisición de información y la 
discusión de sus puntos de vista.
5) Trabajar la creatividad mediante el juego, 
las imágenes y la imaginación de distintos 
escenarios.
6) Generar espacios donde niños, niñas y 
adultos compartan puntos de vista sobre 
diversos aspectos.
7) Dialogar sobre lo que los niños y niñas 
sienten o piensan sobre los procesos sociales.
8) Promover espacios de diálogo entre niños 
y niñas, donde ejerciten la expresión de las 
ideas y el respeto de las mismas. 
9) Validar siempre la opinión de niños y niñas 
frente a diversas temáticas.
10) Ver o escuchar expresiones artísticas 
(películas, pinturas, esculturas, música, libros, 
performance, etc.) y solicitarles la opinión.




